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mundo. La qu~· no r~sist c análisis es 
la e rud ición d~ De Grci ff. quien. 
como un inv~~tilwdor de manuscri-

~ 

tos antiguos. ~s capaz de seguir las 
pistas arqul.!ológicas de las ideas en 
las apaturas hasta libros que nadie 
conoc~ y que estaban en la bibliote­
ca de su tío O tto. 

El mate rial gréifko es igualmente 
,·alioso. desde la fo tografía de la ._ 

portada. tomada en el Café Europa. 
vecino inmediato de la Casa del Flo­
rero. en 1()44· hasta el homenaje que 
se hace a don Argemiro Londoño. 
un hombre humilde que ha esgrimi­
do con orgullo durante medio siglo 
en sus tarje tas de presentación su 
insólita profesión: "el fotógrafo del 
ajedrez". 

La última frase del libro es me­
lancólica: .. Pocos años más tarde, en 
1982. sin haber vuelto a competir. 
fallecería Luis Augusto. Miguel, que 
siguió participando a comienzos de 
la década de los ochenta , habría de 
morir en 1985. En cuanto a mí, me 
retiré del ajedrez en 1979, pero con­
tinué con mi actividad como cronis­
ta de l juego cie ncia". Esperemos 
que, e n una próxima entrega, De 
Greiff nos regale una recopilación 
de sus mejores columnas en el dia­
rio El Tiempo y luego, hasta el día 
de hoy, en la revista Cromos. 

L U I S H . ARI ST I ZÁBAL 

De la soledad 
a costa de Samper 
a Soledad Acosta de 
S amper 

Diario íntimo y otros escritos 
Soledad A cosra de Samper 
(edición y notas de Carolina Alzare) 
Alcaldía Mayor de Bogotá, Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo, Bogotá, 
2004, 651 págs., il. 

Soledad Acosta de Samper, que por 
e ntonces se llamaba simple mente 
Soledad Acosta o Solita Acosta, es, 

(18o) 

de lejos. la mujer más importante en 
la historia de la literatura colombia­
na del siglo XIX. si es que no de to­
dos los tiempos. Nacida en 1833 y 
muerta. ya octogenaria. en 19 13. esta 
mujer fue ext raordinaria en todos los 
aspectos. y además supo expresarlo. 
Hija del general Joaquín Acosta. su 
madre era una canadiense de Halifax 
(Nueva Escocia). donde Soledad vi­
vió un ai'io antes de vivir cuatro en 
París. de donde la familia entera re­
gresó al país en 1849, trayendo con 
ellos en el barco. y sin contraerlo, el 
tan temido cólera morbo que pasó de 
asolar las calles de París a las de 
Cartagena. en cosa de tres meses. 
Despu és de su matrimonio fue 
corresponsal en París y en Lima de 
las dos revistas más importantes de 
la época. El Mosaico y Biblioteca de 
Señoritas. 

Casada con el político y escritor 
José María Samper, fueron escrito­
res prolíficos ambos, y aunque un 
tanto mediocres si los juzgamos de 
acuerdo con los parámetros de hoy 
(los versos de ambos son ripiosos y 
pueden ser piadosamente olvida-
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dos) . no obstante hay en sus escri­
tos una inmensa riqueza cultural de 
todo tipo: literaria. histó rica. políti­
ca, costumbrista ... 

Tuvieron cuatro hijas. una de las 
cuales, nos ha contado Daniel Sam­
per, descendiente de un hermano de 
don José María. fue la autora de 
nuestra célebre novena de aguinal­
dos. A partir de 186<), con sus Nove­
las y cuadros de la vida suramericana, 
Soledad comenzó una prolífica carre­
ra de novelista histórica, que no tie­
ne paralelo en ningún lugar en Amé­
rica. En 1878 comenzó a publicar el 
primer periódico latinoamericano re­
dactado exclusivamente por mujeres, 
La Mujer. 

Este libro registra la sorpresa de 
un hallazgo que no es tan sorpresivo: 
el diario manuscrito que escribiera 
Soledad durante los dos años exacta-

mente anteriores a su matrimonio, ya 
mencionado en algún discurso en los 
años cincuenta por Bernardo Cayce­
do, miembro del Instituto Caro y 
Cuervo. No es de extrañar, entonces, 
que haya sido encontrado en la co­
lección Rivas Sacconi que está en la 
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casa del Caro y Cuervo e n Yerba­
buena, en las afueras de Bogotá. 
Esta edición, de Carolina Alzate, 
está dedicada a Montserrat Ordóñez 
( 1941 -200 1 ) , "quien murió sin haber 
visto este Diario pero nos puso en 

. " su cammo . 

Antes de considerar cualquier 
valor literario que pueda tener, hay 
que advertir que se trata del uiario 
íntimo de una niña de veinte años y 
que, contrariamente al uso extendi­
do por entonces, nunca quiso verse 
destinado a la publicación. Luego 
cualquier defecto que tenga debe ser 
perdonado. Por el contrario, pode­
mos alabar sus hallazgos y aciertos, 
porque los hay, y en abundancia, a 
lo largo de estas setecientas apreta­
das páginas. Tener presente esto 
ayuda incluso a interpretar algún 
pasaje confuso. La verdad es que si 
a veces la lectura resulta desesperan­
te, consigue en ocasiones hacer cóm­
plice al lector de sus aventuras de 
alma; tanto es así que por momen­
tos me digo que la suerte de la única 

persona que me interesa. en 1854, es 
la de Soledad A costa. 

Diario íntimo, sí, pero también 
re la to histórico ... Diario de amor, sí, 
pero al mismo tiempo un testimonio 
invaluable de lo que era Bogotá ha­
cia I 854 y. por encima de todo, de la 

condición que gozaba, o mejor, su­
fría , la mujer de entonces. ¡Qué buen 
retrato de la condición de la mujer 
bogotana de mediados del siglo 
XIX! 

E l Diario abarca menos de dos 
años, e ntre sept iembre de 1853, 
cuando la escritora acaba de cono­
cer a quien será su esposo, hasta 
mayo de 1855, cuando va a contraer 
matrimonio. En adelante , confiará 
sus impresiones solamente a su ma­
rido, o eso es lo que piensa hacer, 
porque en la realidad siguió escri­
biendo y escribiendo sin descanso 
hasta su muerte. Los años anterio­
res a 1853, por ejemplo, están 
profusamente ilustrados en la Bio­
grafía del general Joaquín A costa, su 
padre. 
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Particularmente me ha impresio­
nado la importancia histórica de es­
tas desconocidas páginas. Durante 
ocho meses de esos dos años, Co­
lombia vive una de las guerras civi­
les más an~ustiosas de su historia. y 
esto le permite a la autora contar­
nos día a día los avatares de esa aven­
tura que se inicia con el golpe de 
Estado de l gene ral José María 
Melo ... Nos cuenta. además, acerca 
de quienes formaban la clase social 
más alta en Bogotá, aunque se plan­
tean interesantes diferencias que ig­
norábamos: la clase de los "cacha­
ches" y la clase de los ·'ricos" no son 
e n ningún caso la clase que podría­
mos llamar "a lta burguesía", a la 
que pertenecen Soledad y las "gen­
tes de bien". Y está muy docume n­
tado todo el episodio que ella lla­
ma " la infamia de Meto'', a quien 
no rebaja de ''hiena'': " Quién sabe 
lo que será capaz Melo de hacer 
cuando se vea perdido. Yo tem o 
mucho un saqueo o quién sabe qué 
diabluras". E lla misma organiza a 
las mujeres para la resistencia, por­
que " las mujeres son los enemigos 
más implacables que tiene n los ban­
didos", aportándonos además un 
dato nuevo y mucho más esclarece­
dor q ue otros testimonios mucho 
más famosos, acerca de las causas 
de l asesinato de Obando. 

El amado Samper huye de Bogo­
tá hacia Ibagué, donde se encuentra 
el gobierno constitucionalista provi­
sional. Nunca se sabe dónde está 
Samper: si en Guaduas, en H onda, 
en Mariquita o en La Mesa. En cual­
quier caso, luchando contra un go­
bierno considerado por la sociedad 
bogotana como espurio y malvado. 
La ausencia de cartas de Samper es 
a menudo un motivo para que ella 
piense que él la ha olvidado. De ahí 
la profusión de femeninas quejas y 
reproches y lo apropiado de hablar 
de una soledad a costa de Samper. 
Y como el Diario termina con e l 
matrimonio y ella pasa a ser Sole­
dad Acos ta de Samper. Carolina 
Alzate se me adelanta y cita una fra­
se de Cortázar que me estaba ron­
dando y no recordaba dónde la ha­
bía leído: que una mujer o se casa o 
escribe un dia rio. 
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Como \'a a casarse. ella se despi­
de del voluminoso manuscrito: "Yo 
no tl.!ndré nada que contarte enton­
ces a ti . fiel compañero de mi amo r. 
deposi tario de mis secretas penas y 
alegrías. pues todo lo que te digo a 
ti se lo di ré a mi Trovador··. Por for­
tuna no se lo dijo solame nte a su 
Trovador sino al público e n general. 
pues no dejó de escribir nunca e n el 
resto de su vida y. de alguna mane­
ra. continuó. a través de sus libros. 
este Diario. Esta edición trae algu­
nos: unas .. Reflexiones·· escritas en 
Guaduas en agosto de 1853 y unas 
"Memorias íntimas" muy posterio­
res. de 1875. Carolina Alzate. con 
gran in tuición femenina . descubre .. 
que estos textos responden a nuevos 
periodos de ausencia del amado. 

Desde la primera frase de las re­
flexiones se aprecia el tono predomi­
nante en el Diario entero: la melan­
colía, el grito desesperado: "¿Qué cosa 
es la vida? Toda se compone de qui­
meras, de esperanzas burladas, y de 
sueños bellos como el primer soplo del 
céfiro entre las flores de un jardín". 

Es una mezcla de ingenuidad y 
método: ··Me he decidido a escribir 
todos los días alguna cosa en mi dia­
rio. así se aprende a clasificar los 
pensamientos y a recoger las ideas 
que una puede haber tenido en el 
día". O bien: "Qué agradable sería 
tener el espíritu con orden: mejor es 
te ne r poca imaginación pero las 
ideas bien arregladas en su lugar, que 
una multitud de ideas que nunca vie­
nen cuando se necesitan y están allí 
cuando no se quieren". No obstan­
te. las ideas se atropellan, la imagi­
nación de la joven hace estragos, 
quiere expresarse. Pero observa que 
cuanto más escribe, más ideas sur­
gen ... Sus reflexiones son inteligen­
tes y válidas: "No son los accidentes 
exteriores los que miden y dividen 

lnw~ ·· 

la vida. Son los accidentes de nues­
tro espíritu, los acontecimientos del 
pensamiento". 

Hay un lado muy interesante en 
la introspección psicológica. Sole­
dad Acosta se coloca a sí misma 
como objeto de contemplación y de 
estudio de una personalidad difusa 
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y diversa, a menudo contradictoria, 
que ella misma no alcanza a com­
prender. Sabe perfectamente que es 
una mujer intensa. Demasiado "in­
tensa'' y obsesionada. Ignoro cómo 
sería la vida interior de las mujeres 
de su tiempo. porque Soledad es 
casi la única que ha dejado testimo­
nio de la vida en la Bogotá de aque­
llos años, una vida dedicada a sen­
tarse en el balcón a ver pasar a los 
pisaverdes bogotanos ... 

Soledad se observa y se analiza a 
sí misma. Freud habría paladeado 
estas páginas sin duda, dictadas más 
por la enorme soledad de un mundo 
en el cual no hay una sola persona 
que posea su misma cultura ... En su 
calidad de hija única de un hombre 
ilustrado, Soledad posee para ella 
sola, lujo inaudito para una mujer de 
su tiempo, una gran biblioteca que 
acaba de heredar de su padre prema­
turamente desaparecido en febrero 
de 1852. En ella se encuentra lo más 
importante que hasta la fecha se ha 
publicado en tres lenguas. ¡Y Sole­
dad no sólo lee y habla las tres sino 
que balbucea otras tres más! Sale a 
relucir entonces el amplio abanico de 
sus lecturas: Madame de Stael, 
Byron, Moore, Goethe, Schiller, 
Heine, Lamartine, Chateaubriand, .. 
así como dos colombianas: Josefa 
Acevedo, hija y biógrafa del Tribuno 
del Pueblo, Acevedo y Gómez, y 
Agripina Samper, su cuñada. 

Pero piensa sobre todo en su con­
dición de mujer y lo que ella apare­
ja ... Entonces se deprime. Cuando 
nace una niña primogénita en Bogo­
tá, los padres sufren como si alguien 
hubiera muerto. Ella sólo puede ano­
tar: "Así sucede: siempre nos reciben 
a las pobres mujeres en el mundo 
malísimamente. Y tienen razón, que 
es la suerte de las esclavas". ¿Qué 
hace una jovencita de veinte afios en 
la Bogotá de 1850? Literalmente, 
nada. Observar, desde el balcón, a los 
viandantes, si el día está bueno, o ir 
de visita. Visitas desabridas, más te­
diosas para ella que quedarse en casa 
rumiando su ennui. En la Bogotá de 
entonces pareciera que llovía todos 
los días. Si el día estaba "feo", no que­
daba otro remedio que hacer calce­
ta. Y eso es todo. 
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" Domingo por la mañana. Sigue 
e l ennui de ayer". Expresiones como 
ésta se repiten a todo lo la rgo y an­
cho del Diario. Quejosa en demasía, 
incluso un poco morbosa, quizá tras­
ladaba al papel todo lo que las otras 
muchachas de su tiempo hacían so­
portar a sus pacientes esposos, pa­
dres o hermanos. En cualquier caso. 
Soledad A costa parece haber sido la 
primera mujer en Colombia que se 
atrevió a expresar libre me nte su 
pensamiento, no como la Po la Sala­
varrieta, rasgando papel. sino escri­
biendo encima de é l. 

A la ho ra de señalar alguna falta 
al libro, creo que se extraña un útil 
índice onomástico. 

L UIS H . A RISTJZÁBAL 

"Detallada 
y persuasiva" 

Religion, culture, and society in 
Colombia: Medellín and Antioquia, 
1850·1930 
Patricia Londoño Vega 
Clarendon Press, Nueva York, 2002. 

402 págs.' 

Antioquia. uno de los más extensos 
e industrializados de los tre inta y dos 
departamentos de Colombia, ha sido 
tradicionalmente percibido como 
peculiar en un país caracterizado po r 
sus diferencias regionales. Antes de 
1950, los antioqueños eran conocidos 
por su laboriosidad, austeridad y pro­
fundas lealtades familiares y regiona­
les, al mismo tiempo que su sociedad 
era vista como más igualitaria y de­
mocrática que la del resto de CcHom­
bia. En contraste, en el decenio de 
1980, Medellín, la capital . se hizo fa­
mosa por apoyar al nocivo cartel de 
la droga. El departamento tuvo la 
tasa más alta de muertes violentas en 
Colombia y el inmenso flujo de ga­
nancias ilícitas obtenidas mediante la 
droga alentaron la decadencia de la 
educación y ahondaron la brecha en­
tre las clases sociales . 

Londoño Vega se le mide a ana­
liza r un cambio tan brusco centrán­
d ose e n la interacción de las clases 
sociales en e l periodo " utópico., an­
te rior, que va de 1850 a 1930. En la 
prime ra parte de su libro usa una 
meto dología inspirada e n la histo­
ri a institucional y cultural , e l aná­
lisis literario y art ístico. y la socio­
logía. para analiza r el pape l crucia l 
desempeñado por la Iglesia cató li­
ca. por la expansión de las parro­
qui as. las asociac io nes pías, las 
congregaciones re ligiosas, la rel i­
giosidad privada y pública, y las 
nume rosas asociaciones filantró­
picas, factores que fo menta ro n la 
solidaridad social. Contrario a lo 
que comúnmente se cree, la Iglesia 
católica ultramontana fue un fac­
to r clave e n el progreso ma terial de 
la región. Al impulsar la educació n 
técnica del pueblo y e l desarrollo 
d e las asociacio nes cultura les, ésta 
propició los vínculos e ntre las cla­
ses sociales y desarrolló un deseo 
colectivo en la región por a lcanzar 
la ·'civilización" (pág. 303). 
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En la segunda parte. con un en­
foque similar, ella centra su a te n­
ción e n los logros educativos y e n 
e l surgimie nto de grupos literarios, 
bibliotecas públicas, clubes sociales 
y otras as?ciaciones creadas para 
pro move r los bue nos modales. la 
te mpera ncia, la música culta y el 
mejoramie nto de la mo ral. Lon­
doño Vega sostiene que la prolife­
ración d e dichas o rganizacio nes 
promovió " una sociedad compleja 
y estrechamente integrada, con una 
visión optimista y constructiva de sí 
misma" (solapa del libro). 

Con base en una amplia recolec­
ción de m ate ria l local izado e n ar­
chivos locales y nacionales, en pu­
blicacion es p e rió dicas. diarios. 
autobiografías, re la tos de viajes. es­
tatutos, estadísticas. colecciones de 
imágenes visuales, así como en 
otras fuentes publicadas e inéditas. 
la de tallada y persuasiva historia de 
Lo ndoño Vega sobre la Iglesia y la 
educació n cons tituye un aporte 
significativo a nuestra comprensión 
del profundo impacto que tuvo la 
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